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E D I T O R I A L 
La semana pasada ha s ido de 

verdadera angustia para miles de 
estudiantes españoles de bachil le-
rato, así c o m o para sus padres . La 
razón de ello es que han tenido lu-
gar, a lo largo de aquella, los exá-
menes l l amados de «reválida de 
cuarto» o, más técnicamente , el 
exámen de grado del bachi l lerato 
elemental . 

C o m o ya es tradic ional en nues-
tro país, se ha estrenado un nuevo 
sistema de examen. Las. preguntas 
o temas de cada materia integran-
te de los diversos exámenes escri-
tos, han l legado en sobre cerrado a 
cada uno de los inst i tutos de ense-
ñanza media en los que han tenido 
lugar las pruebas, abriéndose los 
sobres en el m o m e n t o de comen-
zar cada examen. O t ra novedad 
consiste en que los temas a des-
arrol lar por los a lumnos han s ido 
los m i s m o s en toda España . Final-
mente, y con el fin de evitar las 
consab idas recomendac iones , se 
ha empleado un s is tema parecido 
al que se emplea en los concursos 
l iterarios: es decir, separación del 
e jercicio del a lumno de su nombre 
y demás datos , que constan en pa-
pel aparte, y c o m o nexo entre am-
bos un número . 

El ministerio de Educac ión Na-
cional está mos t rando un gran in-
terés por emplear los métodos mo-
dernos que más aptos parezcan-al 
fin propuesto 

S in embargo , no podernos me-
nos de hacer unas reservas sobre 
estas cuest iones . En efecto, sigue 
en pie la cuest ión de que se exige 
de unos adolescentes un esfuerzo 
intelectual desproporc ionado con 
sus fuerzas y su capacidad mental . 
Aunque en el nuevo plan de bachi 
l lerato el número de asignaturas 
ha d i sminuido , es evidente sin em-
bargo que se va todavía demasiado 
lejos en profundidad Se profundi-
za en exceso sobre materias de las 
que el bachil ler debe tener sola-
mente nociones elementales pero 
f irmes. Y en cuanto al s istema de 
exámenes, aunque buscando una 
mayor justicia, se deshumaniza 
mucho la prueba. Un a lumno ejem-
plar puede tener un mal día y si 
ese es el del examen, resulta que 
todo su afán da c o m o resultado es-
te fr ío anuncio : número 53.286: 
suspenso. 

Nueva medida eficaz 
para la regulación de 

El Ayuntamiento de Palma del Río, dando pruebas de su 

constante afán de mejorar en todos los aspectos la vida ciuda-

dana, ha decidido nombrar un Agente-Inspector destinado a 

ordenar la circulación por las calles de Palma. 

La medida no ha podido sér más acertada, por el estado 

de anarquía en que se encontraba el tránsito de vehículos y 

y peatones. Era, pues, una medida de evidente necesidad. Por-

que en alma, lo mismo que en cualquier otra ciudad de nues-

tra patria, el aumento de la industria y el comercio así como 

el mejoramiento del nivel de vida, en general, se han traduci-

do en un incremento notable y persistente del tránsito de ve-

hículos, lo cual, dada la despreocupación con' que circulan 

muchos peatones, ciclistas y motoristas, ha traído consigo nu-

merosos accidentes o, al menos, sustos mayúsculos. 

La primera misión, por tanto, del nuevo Inspector, será la 

de ir corrigiendo los defectos que en la circulación vaya obser-

vando, amonestando a los transeúntes que infrinjan las normas 

por las que aquella sé rige, informándoles del modo recto de 

conducirse en ciertos casos y advirtiéndoles de las sanciones 

que la repetición de sus infracciones pudiera acarrearles. 

Nos parece muy bien que se empiece énseñando a los 

transeúntes a circular debidamente. Esta tarea llevará un pla-

zo que esperarnos no sea largo. Pero claro está que la acción 

municipal no podrá detenerse ahí. Necesariamente vendrá una 

fase en la que los infractores de las normas vigentes sobre cir-

culación, lo mismo de vehículos que de peatones, serán casti-

gados sin contemplaciones de ninguna clase. No podrán en-

tonces alegar ignorancia, ya que precisamente previendo esta 

circunstancia se estableció anteriormente la fase de instruc-

ción o encauzamiento de la circulación. 

En esta fase, que pudiéramos llamar definitiva, esperamos 

que todos los palmeños respondan al deseo municipal, colabo-

rando con toda buena fe en la campaña emprendida, que no 

puede reportar sino beneficios para todos. 

D L F F L O A M I I R R F NF. C A R C F . R 
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DOMINGO PRIMERO 
DESPUES DE PENTECO&TES 

Fiesta de la Santísima Trinidad 

L ITURGIA: 
Misa propia de la Fiesta. Segunda ora 

ción de la Dominica. Gloria y Credo. Pre 
fació de Trinidad. (Color: Blanco). 

1 a s . 1 I 

(San Mateo XXVIII-18,20). 

- «...Y acercándose Jesús (a los Após-
toles) les habló, diciendo: Me fué da-
da toda potestad en el cielo y sobre 
la tierra. Id, pues, y amaestrad a todas 
las gentes, bautizándolas en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo, enseñándoles a guardar todas 
cuantas cosas os ordené. Y sabed que 
estoy con vosotros todos los días has 
ta la consumación de los siglos». 

COMENTAR IO : 
La Tr in idad es el dogma cristia-

no fundamenta l de nuestra sacro-
santa re l ig ión, según el cua l exis-
ten en D ios tres personas d i s t in tas : 
Padre , H i jo y Esp í r i tu Santo , en 
una so la y ún ica esencia. 

Fundados en la fe y en la revela-
ción, dec imos que las tres Perso-
nas Divinas guardan entre sí tal re-
lación que el Padre no tiene prin-
cipio ni origen, que el Hi jo viene 
del P a d r e por vía de generación, y 
que el Espír i tu S a n t o procede del 
Padre y del Hi jo por vía de espira-
ción. Nuestra a lma, con su interna 
actividad, no produce más que ac-
tos transi tor ios de la inteligencia 
y dé la voluntad, y, por la repeti-
ción de estos actos , determina en 
sí misma algunas incl inaciones y 
hábitos . P e r o la vida divina es in-
finita y por consiguiente, hasta tal 
punto rica, que se manif iesta en 
tres Pe r sonas participantes subs-
tancialmente y por igual de una so-
la e idéntica naturaleza divina. Las 
esencias de las personal idades di-
vinas consisten en que, por razón 
del m o d o con que una procede de 
la otra, cada una de las tres Perso-
nas posee la naturaleza divina de 
una manera enteramente propia y 
que la distingue realmente de las 
otras dos Pe r sonas . El Padre po-
see la naturaleza divina sin ser en-
gendrado y sin proceder de otra 
Persona . P e r o el P a d r e se conoce 
a sí m i s m o y, en virtud de este co-
nocimiento que tiene de sí m i smo 
produce una imagen viviente, per-
fecta, substancial , comunicándole 
su propia naturaleza . Esta imagen 
es elHijo de Dios ; el cual procedien-

do del Padre por vía de inteligencia 
y de conocimiento , se l lama, el Hijo, 
el Verbo , la Imagen de Dios, la Sa-
biduría eterna. El Padre y el Hijo 
poseen pues la misma naturaleza. 

E l los se conocen y conociéndo-
se se aman con amor mútuo; la ex-
presión, el fruto de este amor suyo 
es el Espíritu S a n t o . El conoci-
miento que el Padre tiene de sí 
m i s m o produce una imagen subs-
tancial , el Hi jo ; el amor recíproco 
del P a d r e y del Hi jo halla una ex-
presión no menos perfecta, comu-
nicándole la esencia de ambos a 
una tercera Pe r sona . El nombre de 
esta tercera persona es el de Espí-
ritu San to , porque El la es el Espí-
ritu del Padre y del Hi jo , y la ex-
presión de la santidad de Dios. Su 
nombre es también el de Amor y 
de Don , porque por el amor y en 
el a m o r el P a d r e y el Hi jo comuni. 
can su naturaleza al Espíritu San-
to, y consiguientemente El, en vir-
tud de su procesión en origen, es 
amor y, por tanto , don o donable. 

P o r apropiación dec imos que el 
P a d r e nos creó, el Hi jo nos redi-
mió y el Espíritu San to nos santi-
f icó. 

En el evangelio de hoy, Jesús nos 
da un test imonio de la existencia 
de un Dios , tr ino en Personas, cu-

, yos nombres son Padre, Hijo y Es-
píritu San to . 

El Párroco- Arcipreste 

PRIMER A N I V E R S A R I O 

R O G A D A D I O S E N C A R I D A D P O R E L A L M A D E 

Don Antonio Pulido Domínguez 
esposo que fué de Doña Antonia GcnzáUx Rodríguez v

 m 

Falleció en esta Ciudad el día 13 de Junio de 1959, a los 54 años de edad, habiendo 

recibido los Santos Sacramentos y la bendición de su Santidad. 

R. I. P. A. 
Su director espiritual, Rvdo. P. don Carlos Sánchez Centeno; su viuda; su madre, doña Jo-

sefina Domínguez Ceballos; hermanos. Angeles, Rosa, Josefina, Rosario, Manuel, Encarnación, 
José, Carmen, Purificación y Ana; padre político don Miguel González Solís; hermanos políti-
cos; tíos; sobrinos; sobrinos políticos; primos y demás parientes 

ruegan a sus amistades encomienden su alma a Dios y asistan al Funeral 
que por su eterno descanso se celebrará el lunes, dia 13 del corriente, a las 8 
de la mañana, en la Parroquia Arciprestal de la Asunción. 
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FIN DE C A R R E R A : 
Con brillantes notas, ha termi-

nado la carreta de Fi losof ía y Le-
tras nuestra gentil y simpática co-
laboradora Srta . Julia Uceda Va-
liente. Sinceramente le expresamos 
nuestra más cordial felicitación, 
que hacemos extensiva a su padre 
y buen amigo nuestro el Dr. Uceda 
Ruiz. 
VIAJEROS: 

Para disfrutar unos días de vaca-
ciones junto a sus hijas, marchó a 
Madrid, desde donde seguirá viaje 
a Asturias, nuestro distinguido 
amigo y colaborador don Antonio 
Moreno Carmona. 

Pasan unos días en nuestra ciu-
dad, el Capitán de la Marina Mer-
cante Don Ricardo Franco Santos 
y su distinguida esposa (de soltera 
Lola R ioboo Martínez). 

Regresó, una vez cumplido el 
tiempo de prácticas como Ofic ia l 
de Complemento de la Milicia Uni-
versitaria, nuestro buen amigo y 
eficiente colaborador don Antonio 
García Chaves. Bienvenido. 

Vino a pasar unos días junto a 
sus familiares, nuestro estimado 
amigo don Francisco Rodríguez 
Lozano, que presta sus servicios 
en la la motonave «Cabo San Ro-
que». 

Marcharon al campamento de la 
Milicia Universitaria en Monteja-
que (Málaga) nuestros jóvenes y es-
timados amigos don José Domín-
guez López y don Eduardo del Cas-
tillo Niebla, este último colabora-
dor de «Guadalgenil». 

También para incorporarse a sus 
obligaciones en la Milicia Univer-
sitaria, marchó a San Fernando 
(Cádiz), nuestro buen amigo don 
Manuel Cobos Mancebo. 

Días pasados tuvimos el gusto 
de saludar en ésta a nuestro buen 
amigo don Antonio Castro de la 
Torre, que, procedente de Madrid 
pasó en Pa lma unas horas . 

Marcharon a Abarán (Murcia), 
la Sra Vda . de Yelo, sus simpáti-

M I S A S Y C U L T O S 
Hoy Domingo: A las siete, en 

Santo Domingo. A las ocho, en 
Santa Clara. A las nueve, en el 
Hospital. A las diez en la Parro-
quia Arciprestal. La Misa Vesperti-
na, a las O C H O . 

El lunes, día 13, la Misa del San-
to, será a las N U E V E en la Parro-
quia Arciprestal. 

El Jueves, Dia del C O R P U S , la 
Procesión saldrá de la Arciprestal 
después de la Misa Parroquial . (No 
os olvidéis de traer C L A V E L E S ) 

cas hijas Rosa-Mary y Ely y su sa-
ladísima sobrina María Luisa. 

Regresó, después de unas vaca-
ciones disfrutadas en su tierra na-
tal, nuestro estimado amigo don 
Luis Monje ¿¿omero*, Secretario del 
Juzgado Comarca l de esta, acom-
pañado de su familia. Bienvenido. 

Tras haber pasado una tempora-
da en Córdoba junto a sus hijos, 
regresaron a esta don Guil lermo 
Jiménez de la Cruz y su distingui-
da esposa. 

Vino a pasar unos días junto a 
sus familiares, don Antonio Game-
ro Muñoz, que presta sus servicios 
en el trasatlántico «Cabo San Ro-
que». 

Nuestro joven amigo don Fer-
nando Trujillo Ros , que reciente-
mente ha aprobado los exámenes 
de Pr imer Grupo de la carrera de 
Peri to Aparejador, vino de Madrid, 
acompañada de su ,primo el com-
petente Arquitecto don Fernando 
Iniesta Cabrera, para asuntos pro-
fesionales. 

También de Madrid, regresaren 
don Heliodoro Mayor Meló y don 
Rafael Trujillo Ros , que vino a dis-
frutar junto a sus padres las vaca-
ciones estivales. 
E S T U D I A N T E S : 

En recientes exámenes, aproba-
ron el Ingreso de Bachil lerato, Ana 
Mary Delgado Reina, Antonio 
Guadix Cobos y Miguel Higueras 
Viro. 

En los de Reválida de Bachiller 
Elemental , aprobaron igualmente 
las alumnas del Colegio de la In-
maculada: Carmela Corredera Va-
lle, Belén Valle Carrasco, P i lar Pa-
zos León y Chari Tirado López. 

A todos nuestra enhorabuena, 
así como a los respectivos padres. 
O N O M A S T I C A S : 

Anteayer viernes, día 10, celebró 
su fiesta onomástica , la Rvda. Ma-
dre S o r Margarita María, Superio-
ra del Colegio de la Inmaculada, de 
ésta, a quién felicitamos, aún con 
involuntario retraso. 

Mañana, día 13 festividad de 
San Antonio de Pádua , será el 
Santo de las Sras . Martínez de 
González, Dugo Vda. de Reyes, 
García de Ceballos, Fuentes Vda. 
de Peso , Nieto de Benavides, To-
rres, Vda. de Flores, Ruiz de Dugo, 
Figueroa de Velasco, Ruiz de Ruiz, 
Aguilera de Raimundo y Ruiz Du-
rán (en Navas de la Concepción), 
así como de las señoritas Gamero 
Jiménez, Fuentes Jiménez, Morales 
Tardáguila, Lora Rodríguez, Alme-
nara Melero, Montero Higueras, 
de la Torre Rivahélrrera, Vil lalba 
Tubío y Godoy Guerrero (en Ma-
drid). Igualmente será la onomás-

tica de los Sres . Caro Tubío, Ga-
mero Cerezo. Ceballos Montero, 
Ruiz Aguilar, Ruiz Durán, Gonzá-
lez Domínguez, González Cumpli-
do, Uceda Ruiz , Callejón Bermudo, 
Ruiz Fernández, Flores medina, 
Delgado Viro, González Martínez, 
Delgado Ruiz , Ort iz León, Jerez 
Guzmán, Corredera Rodríguez, 
García Caro, Martínez León, Que-
sada Jiménez, León Ruiz, Fi jo Lu-
que, Ruiz García , Ruiz Peso, Ariza 
Po lo , Delgado López, López Medi 
na, Figueroa Caamaño, Tirado 
Ruiz , Moya Viro, Téllez Reyes, Ve-
lasco Montero, Rodríguez Rodrí 
guez, Regal. Jiménez, Arteaga Tri-
go, Ort iz Laparte, Ort iz Pul ido, 
Expósito González, Caro Muñoz, 
Ort iz Fernández, Martín Morales, 
Rodríguez Garcia, Rodríguez Díaz, 
Pardo Guzmán, Raso Romero , Mo-
rales Fernández, Muñoz Muñoz, 
Almenara Dugo, Víñuales Rodrí-
guez, Vida Fernández-Nieto, Moli 
na Mejías, Pineda P a l m a , Madue-
ño Barrena, Pa lma Ruiz, Pa lma 
Carmoná, Muñoz Ruiz , Martín 
Carmona, (en Cáceres), Pérez Re-
dondo (en Córdoba) , Carmona 
González (en Jerez), Castro de la 
Torre (en Madrid), Pérez Angulo 
(en Córdoba) , Sánchez Ruiz (en 
Cáspe), Rodríguez Pérez (en Sevi-
lla), Callejón Morales (en Madrid). 
León Ortiz (en Montilla) , Mayen 
Caro de la Barrera (en Posadas ) , 
Eguino Pérez de Guzmán (en Se-
villa), Montero Manzano (en Espi-
nardo), de la Rubia Vega (en Bar-
celona) y Caro (en Lora del Río). 

A todos, nuestra respetuosa y 
cordial felicitación. 

Muy en particular felicitamos 
sincera y efusivamente a nuestros 
buenos amigos y eficientes colabo-
radores Sres. Moreno Carmona, 
Muñoz Aguilera, Uceda López, 
Delgado de Jesús, García Chaves, 
Espejo Canto y Carmona Losada 
(en Aznalcóllar) , 

* . «*. 5 . J L 

[Pastas Andaluzas, S. £.J 

Fábrica de obleas y 

barquillos 

mm del rio 
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Anecdotario andaluz 

PREGUNTA INOPORTUNA 
En una importante estación fe-

rroviaria de la línea Sevi l la-Cádiz , 
regentaba el k iosco de Prensa , Ma-
nol i ta Sánchez . Manol i to Sánchez 
era un hombre de aspecto avina-
grado, si bien los que le conocían 
sabían que tenía un corazón de 
oro, y ba jo el aspecto seco y adus-
to que presentaba, se ocultaba un 
buenazo de t o m o y lomo . 

P o r este motivo y porque le. gus-
taba, en las horas que la l legada o 
salida de trenes lo permitía , echar 
sus part iditas de dominó , el kios-
co de Manol i to Sánchez estaba 
siempre l leno de amigotes , los cua-
les no só lo leían gratis toda la 
P rensa que allí l legaba, incluidas 
novelas de aventuras —tan propias 
para los viajes— así c o m o las re-
vistas, infantiles unas , atractivas 
otras , s ino que le sacaban muchos 
cigarros al bueno de Manol i to , dis-
cutían con él que, s iendo sevillis-
ta de pro, le atacaban por el f laco, 
para unas veces héticos de los bue-
nos y otras que se lo hacían, enfu-
recer al mal encarado e infeliz due-
ño del k iosco . 

Un día¡ mientras jugaba su par-
tidita y estaba embebido en el jue-
go, tal vez procurando eludir que 
le ahorcasen el seis doble , los gua-
sones de siempre, f ingiendo que 
leían «As», «Campeón», «Buen Hu-
mor», «Cinegramas>. «Crónica» o 
cualquier otra de las publ icaciones 
de aquella época , le escondieron 
una esport i l la que tenía llena de 
monedas de plata, de aquel las ma-
cizas monedas de antes de la gue-
rra, duros a l fons inos o amadeos , 
monedas de dos y una peseta y has-
ta la s impát ica y chipil ina de dos 
realitos, encanto de nuestros tíem 
pos infanti les . 

Manol i to terminó la partida, y, 
ante la próxima llegada de un tren, 
se d ispuso a atender su negocio, 
cuando echó de menos la cestita 
del dinero. Se dió a todos los dia-
blos, mald i jo con una inusitada 
variedad de conceptos a los amigo-
tes que le rodeaban, pero el dinero 
no aparecía y , los que le acompa-
ñaron en la partida, conocedores 
de la b roma o no, le aseguraron 
formalmente que no vieron que na-
die se acercase al interior del kios-
co. Manol i to bufaba y al primer 
viajero, ya l legado el tren, que le 
pidió «El Liberal» de Sevi l la , le dió 
el per iódico más arrugado que una 
pasa . Es taba rojo de ira y en esto 
otro viajero se acercó y le pregun-
tó, requir iendo la popular revista 
humorís t ica de aquel los t iempos: 

—¡Oiga! ¿Tiene «Buen humor»?. 

Divulgaciones médicas 
L A E N F E R M E D A D D E M O D A «' x 

Con frecuencia nos han hecho 
esta pregunta, unas veces con iro-
nía, otras con malicia , y algunas 
de buena fe: 

—¿Cómo me explica usted que 
una enfermedad se ponga de moda? 

Y a cont inuación divagan sobre 
si la apendicit is no existía antigua 
mente; si es un invento de los mé-
dicos; si hoy día, cuando no se sa-
be lo que tiene un enfermo, se uti-
liza esa palabra mister iosa que se 
l lama alergia, etcétera, etc. 

Pues bien; no vamos a contestar 
a esta pregunta; pero si queremos 
reconocer que hay enfermedades 
que por la frecuencia con que se 
presentan hoy día casi podr íamos 
af irmar que «está de moda» o «es-
tán en boga». 

Una de ellas, que se encuentra 
quizá encabezando la c las i f icación 
general de las ,m i smas , es la dis-
tonía neurovegetat iva . 

El número de d is tónicos es infi-
nito. Y sin embargo, en el siglo pa-
sado estos enfermos eran descono-
cidos . S e nos dirá que el número 
de enfermos era el m i s m o , y lo que 
sucedía era que no se diagnostica-
ban. Algo de verdad hay en esto. 
P e r o la realidad es que la distonía 
neuro vegetativa es una enferme-
dad del siglo XX. El siglo que vivi-
mos , con s u velocidad, su vida 
ajetreada, sus desplazamientos en 
avión en el curso de unas horas 
desde zonas polares a los t rópicos , 
sus espectáculos violentos y l lenos 
de apas ionamiento , su música tre-
pidante, su tabaco rubio, sus gue-
rras, sus hambres , y, sobre todo 
su «vida difícil», ha creado la en-
fermedad que es tudiamos . Lo mis-
mo que el baci lo de K o c h es el res-
ponsable de la tuberculosis , la vi-
da que vivimos nos han conduc ido 
a la distonía 

¿ C ó m o se manif iesta esta enfer-
medad? 

En las" formas más diversas. E s 
I el enfermo que se queja de palpita-
j ciones y no tiene nada de corazón 
i Es el que nos dice que está asusta-
j do de ver que su pulso no es rítmi-
| co , y sin embargo su c irculator io 
! es perfecto. E s el que siente aho-

gos. El que se marea . El que se 
irrita sin saber por qué. El que no 
puede resistir un local cerrado. Y 
así podr íamos seguir descr ibiendo 
infinidad de s ín tomas , porque pre-

Y Manol i to , endemoniado , me-
t iendo la mano por la asustada faz 
del viajero, le contestó: 

— ¡Cómo quiere usted que tenga 
buen humor , si me han robado la 
esporti l la del dinero! 

« M A R K I I S » 

cisamente esa variedad de ellos es 
lo que caracteriza al distónico. 

Su diagnóst ico no es muchas ve-
ces sencil lo. S i n embargo, hay al-
go, que lo facil ita, y es el conjunto 
desigual de s ín tomas vagos. 

Es el enfermo de mirada triste, 
deprimido, a veces hasta angustia-
do, que nos cuenta que su vida no 
es vida, ya que él no es el de antes, 
porque no tiene apetito y sus di-
gestiones son difíciles; porque su 
corazón le molesta ; tiene pincha-
zos; palpitaciones . El que por la 
mañana se despierta rendido, con 
la sensación de no haber descansa-
do en toda la n o c i e . Aquel cuyas 
piernas le f laquean; que se ¡cansa 
enseguida; el que tiene las manos 
sudorosas con el menor motivo. 
E s tos enfermos que se irritan ante 
la menor contrariedad y, en fin, el 
que se siente enfermo sin ninguna 
duda, unas veces de corazón, otras 
de estómago, de hígado, de pulmón 
de lo que sea. Es un enfermo, y su 
afección es seria. Pues bien: ante 
este enfermo no hay más remedio 
que pensar que se trata de un en-
fermo distónico neuro vegetativo. 
. Recuerdo un enfermo que se pre-
sentó en mi consul ta en un estado 
verdaderamente l a s t imoso . Angus-
t iado con una respiración superfi 
cial, rápida y fat igosa , y una ex-
presión de terror en su cara que 
me impres ionaron . Sin embargo, 
pensé inmediatamente en algo que 
no me pareció lógico. S i estaba tan 
mal , ¿por qué se preseptó en mi 
casa?, ¿por qué no me llamaron pi-
d iéndome que fuera a su domicilio 
a verlo? Pe ro otra cosa me lla-
m ó también la atención. Precisa-
mente lo impresionante del cuadro. 
Había algo teatral en todo ello. No 
era mentira; no se trataba de un 
s imulador . S u angustia era real, 
pero resultaba exagerada. Com-
prendí en seguida lo que quería. 
P o r eso le pregunté: 

— ¿ P o r qué viene usted a verme? 
Y su contestación me dió el diag-

nóst ico : 
- P o r q u e quiero saber si tengo 

algo de corazón . 
En ese m o m e n t o me di cuenta 

de que era una neurosis cardiaca, 
es decir, una forma de distonía 
neuro-vegetativa. La exploración 
fué negativa; así se lo hice saber, y 
el enfermo cambió completamente. 

• Se fué tranqui l izado, y al despedir-
se de mí pude comprobar que su 
pulso , igual que su respiración, era 
completamente normal . 

gráficas Palma 
E N C U A D E R N A C I O N E S 

i 
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A t a l a y a m u n d i a l 
Los taxistas de L 1 T H G O W , en 

Australia, se han puesto de acuer-
do en emplear en adelante un len-
guaje más académico en las con-
versaciones que mantienen desde 
sus r e s p e c t ó o s coches , mediante 
pequeños transmisores-receptores 
en el los insta lados . El motivo 'pa-
ra tal decisión ha s ido el hecho de 
que, por uno de esos misterios de 
la técnica, a lgunos habitantes de 
la citada poblac ión al s intonizar 
sus aparatos de radio con la emi-
sora parroquial de Ntra . S ra . de 
Fát ima, en Tugar de oir una emi-
sión edif icante , escuchaban unos 
párrafos bastante poco píos a car-
go de los taxistas . 

La compañía Aerotransportes del 
Litoral Argentino ha tenido que 
desistir de cont inuar sus vuelos a 
Sant iago del Estero , a causa de la 
tozudez de los agricultores y gana-
deros de aquella local idad, empe-
ñados en llevar sus vacas a pastar 
e.i las pistas de aterrizaje, a pesar 
de las protestas de la compañía , 
no importándoles el hecho de que 
en dos ocas iones diferentes sendos 
aparatos estuviesen a punto de es-
trellarse. 

En San Luis Orienta l (I l l inois) , 
Julius Moore fué acusado de c inco 
violaciones del reglamento de cir-
culación, por perseguir a una am-
bulancia a 105 kms . por hora . Ju-
lius Moore se excusó diciendo que 
el conductor de la ambulanc ia era 
un pr imo suyo a quien él tenía que 
dar un encargo. 

En Springfield (Estados Unidos) , 
Edward Krom se llevó el susto del 
siglo, al ser acusado de fals i f icar 
los cheques de Mr. J . Ryan , por el 
propio Mr. Ryan, que casualmente 
era el f iscal del distr i to . 

A P R O P O S I T O D E L U 2 

El Daily Sketch de Londres pu-
blicó recientemente un cíiiste ilus-
trado en cuyo grabado aparecía la 
sala de control de los satélites es-
pías, de la serie «Midas». En una 
pantalla aparece un terreno de golf 
en uno de cuyos extremos se vé 
una pelota debajo de un árbol . El 
encargado habla por teléfono: 

— Diga al presidente que su pelo-
ta está a la derecha, debajo del 
roble. t 

LA S E R P I E N T E T I G R E 

De todas las serpientes que vi-
ven en la superf icie de la tierra, 
probablemente la más venenosa es 
la austral iana l lamada «serpiente 

tigre». S o n necesarios solamente 
dos mi l igramos de veneno de esta 
serpiente para matar a un hombre , 
mientras que la f amosa «cobra» 
necesita inyectar 20 mi l igramos pa 
ra tal f in, y la serpiente de casca-
bel 140 mi l igramos . 

Hace un par d e s e m a n a s , Kenneth 
Earnest , de veintidós años , que 
trabaja en un'cr iadero de serpien-
tes perteneciente a su famil ia , a 
treinta k i lómetros de Los Angeles, 
tuvo un mal encuentro con una 
serpiente tigre de piel gris verdoso 
con l istas negras, en el que estuvo 
a punto de perder la vida. 

Ken estaba dando al as serpientes 
de su extraña granja su diario ali-
mento consistente en ratones blan-
cos . Después de dar su ración a 
una cobra afr icana y a dos congé-
neres indias llegó a la cuarta jaula 
en la que le esperaban dos serpien-
tes tigre. Antes de arrojarles el 
a l imento las separó para evitar 
que se enzarzaran en una lucha 
por la comida . Pa ra ello entrea-
brió la puerta de la jaula e introdu-
jo en ella un palo de golf para 
apartar la más pequeña de las dos 
serpientes. Esta desl izándose rapi-
dís imamente por el palo logró huir 
de la jaula y fué a picarle en la ma-
no derecha. T o d o ocurrió en un 
sólo segundo. 

Aunque Ken se apl icó inmedia-
tamente los pr imeros auxil ios (tor-
niquete, corte y succión para ex-
pulsar el veneno), unos minutos 
después sufría atroces dolores de 
cabeza . S u s padres lo t ras ladaron 
a toda velocidad al hospital de la 
cercana ciudad de S tanton . Al caer 
la tarde, la boca de Ken se fué ce-
rrando . Comenzó a tener dificulta-
des para hablar , después para tra-
gar y f inalmente para respirar. Du-
rante la noche entera los médicos 
le fueron adminis t rando pequeñas 
dosis del ant ídoto del veneno de 
«cobra» ya que este es química-
mente afin al de la serpiente-tigre. 

A la mañana siguiente, el neuró-
logo Findlay Russel l , una de las 
mayores autoridades mundiales en 

cuestión de picaduras de serpiente, 
se hizo cargo del enfermo, que fué 
t ras ladado al hospital del condado 
de Los Angeles. Afortunadamente 

en el parque zoológico de San Die-
go existía una cierta .cantidad de 
ant ídoto del veneno de la serpien-
te-tigre, y el doctor Russel se hizo 
con él rápidamente . 

A pesar de las dosis masivas de 
ant ídoto que le fueron administra-
das no se pudo detener rápida-
mente el t ras torno nervioso cau-
sado por el veneno. Así para hacer 
posible la respiración de Ken, tu-
vieron que abrirle la garganta in-
t roduciendo un tubo hasta su apa-
rato respiratorio . P o c o después fué 
preciso hacerle respirar mediante 
el «pulmón de acero». 

P o r otra parte el veneno había 
atacado a la sangre. S e le hicieron 
c inco transfus iones de- sangre y le 
fueron apl icadas inyecciones de 
ciertas drogas para prevenir posi-
bles hemorragias internas. 

Después de diez días en los que 
cinco médicos amén de un bata-
llón de enfermeras habían estado 
cuidándole de m o d o constante , 
Ken Earnest pudo empezar a bal-
bucear de nuevo y a mover los o jos 
l igeramente. Incluso podía perma-
necer durante una hora fuera del 
pu lmón de aceros La ciencia había 
logrado salvar una vida de las ga-
rras de serpiente-tigre. 

En Sa in t Gloud (Francia) , ha fa-
l lecido Georges Claude, de 89 años 
uno de los pr imeros c ient í f icos de-
d icados intensamente al estudio 
del aire l íquido y de los gases ra-
ros . En el año 1910 inventó la ilu-
minación con gas neón. 

S e dice que la f amos í s ima socie-
dad británica Jaguar Cars se unirá 
pronto con la también conocida 
f i rma del r amo del automóvi l 
Daimler , la más antigua de Ingla-
t e r r a 

„ inera 
FABRICA DE HARINAS 

Sistema "8ulher" 
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Palma del Río, 3 de junio 1960 
Sr. Director de «Guadalgenii» 
Palma del Rio 
Muy Sr. mío: 

Con motivo de la Feria de Muestras 
de Sevilla, nuestro distinguido paisa-
no e ilustre Ingeniero Agrónomo Don 
Félix Moreno de la Cova publicó un 
interesantísimo artículo en ABC, que, 
como suyo, tan buen conocedor—por 
profesión y por experiencia— de los 
problemas agrícolas y laborales, era 
un documentadísimo estudio, hecho 
muy atinadamente con carácter de di-
vulgación. 

Siendo el campo y sus problemas la 
base del desenvolvimiento económico 
de Palma, trabajos de la índole del que 
refiero son los que de vez en cuando 
debieran publicarse en «Guadalgenil». 

Y ahora el motivo de esta carta: 
Cuando leí en ABC el estupendo artí-
culo del Sr. Moreno de la Cova, quise 
recordar que en esta misma sección 
del semanario que Vd. tan acertada 
mente dirige, se publicó una carta de 
él, en la que prometía su colaboracion 
en estas páginas. Pero, aunque desde 
entonces he estado pendiente cada se-
mana por ver si se insertaba algo fir-
mado con su nombre, desgraciada-
mente no ha sido así todavía. 

¿No cree Vd. que, ya que «Guadal-
genil» va siendo mayor de edad, gana-
ría mucho al publicar trabajos firma-
dos por plumas de tal prestigio profe-
sional? Yo opino que aumentaría su 
categoría como periódico. 

Perdone mi atrevimiento por haber-
le importunado y reciba el más atento 
saludo de 

A . M. 

BUENO SERA 
RECORDAR 

a los conductores de toda clase de 
vehículos, incluidas bicicletas , ca-
rros de mano y hasta cabal lerías , 
que son D I R E C C I O N P R O H I B I -
DA las siguientes calles de nuestra 
c iudad, en los sent idos que se in-
dican: 

Castelar , entrando desde la P l a -
za del General Franco . San Sebas-
tián, desde la calle José Antonio . 
José López, en dirección a Mártires 
desde las esquinas de Ruiz y Nava-
rro a S a n Sebast ián . Cuerpo de 
Cristo , entrando por José López. 
Ruiz Muñoz , desde la P laza del 
Ayuntamiento. Y Ruiz Navarro 
desde la calle José López. 

gráficas Palma 
F i g u r i n e s 

(Bl origen, el íentido verdadero 
y algunas veces la anécdota de los 
proverbios, refranes, dichos y fra-
tes célebres más populares) 

H O Y : 

Poner los puntos sobre las íes 
Esta expresión significa, según 

Sbarb i (Gran Diccionario), «ser exce-
sivamente prol i jo , hasta en las co-
sas de menos entidad». Y según el 
Diccionario de Modismos, de R a m ó n 
Cabal lero , «concretar, determinar , 
acertar , s intetizar , por lo común 
con daño o contrariedad para al-
guno». 

La adición del punto o acento 
sobre la i minúscula data del siglo 
XVI . «Cuando se adoptaron los ca-
racteres gót icos era fácil que dos 
i i se confundieran algunas veces 
con una u, y para evitar confusio-
nes se introdujo la costumbre de 
poner encima unos tildes, acentos 
o virgulil las, y eáte usolse extendió 
hasta la i senci l la . 

E s t o s acentos o virgulil las pasa-
ron a ser puntos senci l los a prin-
cipios del siglo XVI , y este cambio 
adoptado por algunos copistas , 
parecía quisqui l loso a algunos 
otros , y de aquí vino la solución 
poner los puntos sobre las íes*. (Bas-
tús: Sabiduría, 2.a serie, página 184). 

De donde se deduce que la acep-
ción primitiva de esta frase es la 
que? da Sbárb i , a saber: «ser exce-
sivamente prolijo», es decir, minu-
c ioso , esmerado en extremo, de-
masiadamente cu idadoso . 

> 

A pesar de esto, la acepción co-
rriente de este m o d i s m o es la de 
«concretar, poner en claro las co-
sas, decir lo que hasta entonces 
nadie había dicho». 

(De l i obra de José María Ir ib i rr» 
EL PORQUÉ DELOS DICHOS, li. Aonilir.) 

G r á f i c a s P a l m a 
Carteras colegial 
inmejorable calidad 

Q U E 

N O . . . . 

. . .se esfuerzan las empresas de 
los cines de nuestra ciudad en con-
seguir mejor proyección y sonido 
en sus locales , especialmente en 
los de verano? 

. . .se dan cuenta de una vez los 
propietar ios de k ioskos del Paseo, 
que tanto disco de f lamenco resul 
ta ya cansado? 

. . .se le quita alguna de la mucha 
suciedad, que tiene al vestíbulo de 
la estación de ferrocarril de Pal-
ma del R ío? 

. . .hay durante toda la noche un 
taxi «de guardia», para casos de 
enfermos graves y otros servicios 
urgentes por el esti lo, en la parada 
de la plaza del Ayuntamiento? 

. . . se prohibe que las aceras de 
tantas calles estén ocupadas con 
puesteci l los , carr i tos de helados, 
etc. , que dificultan el paso por 
ellas? 

. . . se quitan algunos jaramagos y 
demás yerbajos que hacen tan feo 
en los alrededores del precioso mo-
numento a nuestra Pa t rona , en el 
Santuar io de Belén? 

. . . a cos tumbran en la mayoría de 
los bares y demás establecimientos 
del ramo , en P a l m a , a servir con 
el café el acos tumbrado vaso de 
agua, sin que haya necesidad de 
que el cliente lo pida?. 

. . . se quitan esos antiestéticos 
montones de escombros que hay 
al final del P a s e o detrás de la 
vería? 

. . .venden todavía paquetes de 
C E L T A S en los estancos palme-
flos?. 

¡ a t e : 
SOLO POR ESTE AÑO 
R A R A E L_ 

M C I O INI ! 

G O N Z L E Z 
LE CAMBIA SU VIEJO 

APARATO DE RADIO 
POR UNO NUEVO 

Visiten su aran exposición en CPIVO Sotelo, 6 
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M I S C E L A N E A 
NO S E E N F A D E N , A M I G O S 

Una mañana, después de ganar 
a brazo partido un sitio en el tran-
vía que me lleva a la oficina, el co-
brador cerró la puerta con su man-
do automático. Entonces se escu-
chó la voz implorante de una an-
ciana: 

¡Un momento, u n momento! 
¡Quiero salir, señor conductor! 

-^Haberlo dicho antes—respon-
dió la voz gruesa del conductor. 

A partir de aquel instante la voz 
de la anciana no cesó de lamentar-
se de aquella falta de considera-
ción y se quejó de que al bajarse 
en la próxima parada tendría que 
esperar otro tranvía que le volvie-
se a su destino.. . Todos los pasa-
jeros alargamos el cuello tratando 
de ver a la pobre viejecilla y co-
menzamos a murmurar de la esca-
la educación de los conductores. . . 

Llegó la inmediata parada y el 
tranvía se despejó casi totalmente. 
Yo no pude ver a la anciana y su-
puse que había salido con los de-
más viajeros. Incapaz de contener 
mi cólera por más tiempo, me di-
rigí al rudo conductor y le dije con 
palabras muy claras lo que pensa-
ba de su censurable proceder. Los 
demás pasajeros me apoyaron con 
unanimidad. 

TNO se enfaden, amigos - r e s -
pondió el conductor sonr iendo-
Este oficio de guiar un tranvía es 
demasiado monótono y tengo que 
hacer algo para distraerme. Por 
eso, como antes de ser conductor 
he sido ventrílocuo, me divierto 
practicando... 

Y la voz de la viejecilla volvió a 
sonar indignada en el centro del 
coche completamente vacío. 

C O N G E L A C I O N G E N E R A L 

Dos dentistas suizos, después de 
una gira por los Estados Unidos, 
resumieron así sus impresiones: 
«Todo aquí es automático. Máqui-
nas automáticas hacen las tosta-
das, sirven los refrescos, cambian 
los discos fonográficos. La cerveza 
está casi congelada; los bistecs, las 
verduras y la leche son congelados. 
Todo es congelado. hasta las 
muchachas». 

RAZONES DE UN C A M P E S I N O 

-Doctor - d i j o el viejo campesi-
no montañés al médico del pueblo 
presentándole a un mozo larguiru-
cho y desgarbado— Quiero que 
cure usted a mi yerno. Ayer le des-
cerrajé un tiro en la pierna dere-

cha y parece que le duele un po-
quito. 

¡Debía darte vengüenza! -excla-
mó indignado el médico— ¡Mira 
que andar a tiros con tu yerno.. .! 

— O i g a , doctor—le contestó el 
campesino— Cuando le pegué esti-
ro todavía no era mi yerno. 

L O S P R I M E R O S CIEN A Ñ O S 

Clarence S . Jackson cuenta esta 
anécdota de su padre, el famoso 
fotógrafo norteamericano Willian 
H. Jackson. El día que cumplió los 
noventa y ocho años, un joven co-
lega suyo le pidió el favor de que 
se dejase retratar, a lo cual accedió 
gustoso. Cuando el fotógrafo hubo 
terminado dió las gracias a Jackson 
y añadió sonriendo: 

—Abrigo la grata esperanza de 
volver a retratarle cuando cumpla 
usted los cien años. 

Jackson, después de mirarle un 
momento, repuso: 

—¿Por qué no? Usted parece go-
zar de muy buena salud. 

LA ESP IR ITUALIDAD |HUMANA 

La humanidad no es tan materia-
lista como constante y tontamen-
te se afirma. El agua de los arro-
yos es pequeña en cantidad si se la 
compara con la que corre por de-
bajo de tierra. Así, el idealismo 
que se hace visible es pequeño en 
cantidad si se le compara con el 
que hombres y mujeres llevan en-
cerrado en su corazón y al que só-
lo dan escasa salida, o no dejan es-
capar nunca. Poner en libertad lo 
que está preso, sacar a la superfi-
cie el agua subterránea.. . La huma-
nidad está siempre en ansiosa es-
pera de todo lo que pueda realizar 
ese prodigio. 

SI E S U S T E D CAPAZ 

Conserve su sangre fría. No dis-
pute con una persona que esté en-
colerizada; limítese a darle una 
respuesta suave. Eso es lo que 
mandan las Sagradas Escrituras y 
también lo que con mayor eficacia 
hace que su contradictor se enco-
lerice más. 

/ 
. . .Y N O SENTIRA U S T E D F R I O 

Cuando salga usted de una casa 
caliente al frío del exterior, haga 
una profunda inspiración por la 
nariz y contenga la respiración. 
Este procedimiento hará que aflu-
ya la sangre a la superficie del cuer-

po, evitando el frío inicial. Man 
tenga cerrada la boca hasta que el 
cuerpo se haya acostumbrado al 
repentino cambio de temperatura. 

Un pescador está hablando de la 
pesca que sacó el día anterior y del 
pez que se le escapó del anzuelo.. . 

— ¡Era así de largo, lo menos! 
-d i ce abriendo los brazos cuanto 
puede— ¡Nunca vi un pez tan gran-
de! 

—¡Te creo!— comenta brevemen-
te uno de los que le escuchan. 

Un individuo contempla por lar-
go rato un gigantesco pez disecado 
y finalmente exclama con gesto de 
indignación: 

—¡El que pescó ese animal es un 
grandísimo embustero! 

PARA HACER A M I G O S 

Hay hombres que no pueden ha-
cer amigos. ¿Cuáles son ellos? Los 
mismos que no pueden ser amiges. 
No es falta de comprensión o bon-
dad, ni carencia de dones que los 
hagan agradables o útiles lo que 
uno nota en ellos. P o r el contra-
rio: quizá poseen muchas atracti-
vas características, pero adolecen 
de una que las neutraliza todas: 
usted no les importa nada, y jilo 
que usted piense de ellos —bueno 
o malo- les tiene sin cuidado. 
Cuando usted se les acerca, no 
muestran placer alguno; cuando 
los deja, lleva usted la sensación 
de que su ausencia les preocupa 
tan poquito como su presencia. 
No es que sean hoscos, ni indife-
rentes, ni distraídos. Es que sólo 
les interesan sus propios pensa-
mientos y usted no es sino uno de 
los temas en que ellos los ejerci-
tan. 

FARMACIA 
DE GUARDIA 

H o y , domingo, 12 de Junio de 1960 

S ra . Viuda de Cha cón 

Queipo de Llano, 1 



Rincón taurino 

i i a t r i un fa r n l a i r i 

s¡ 
Tal c o m o anunc iábamos en 

nuestro número anterior , Mano lo 
Garc ía «Palmeño» figuró en el car-
tel de la novi l lada que el pasado 
domingo se celebró en la madrile-
ña plaza de Vis ta Alegre. Y con es-
ta son ya tres las tardes en que 
nuestro valiente paisano triunfa en 
la arena de «La chata». Alternaban 
con él, José María Aragón y «Cu-
rrito», l idiándose ganado de Arca-
dio Albarrán . «Palmeño», según 
nos informa nuestro corresponsal es' 
pedal tn el ruedo carabarichelero, 
destacó sobre sus compañeros de 
cartel . Fué muy ovac ionado en su 
pr imero , al obsequiar al respetable 
con unas estupendas e insupera-
bles verónicas. Estuvo superior 
con la muleta , volcándose* mate-
rialmente sobre el morr i l lo en una 
buena es tocada . T o d o ello le valió 
una gran ovación, vuelta al anil lo 
y sa ludos desde los medios . En su 
segundo novi l lo , también se le 
aplaude entusiást icamente su gran 
faena de capa; pero tuvo la mala 
suerte de que llegase algo quedado 
al ú l t imo tercio. N o obstante, «Pal-
meño» le hizo una magníf ica faena 
con la franela , de la que destaca-
ron soberb ios pases en redondo y 
unos buenos naturales , que ligó 
impecablemente cOn el de pecho. 
Descabel ló al segundo golpe. Ova-
ción y vuelta. 

En resumen: otra buena jornada 
que, aún sin cortar trofeos , contri-
buye a mantener en muy buen lu-
gar el nombre del valiente noville-
ro pa lmeño, cuyos éxitos desea-
m o s y esperamos se cuenten por 
domingos y en escala creciente. 

Una (¡ilación le "El lento" 
Una equivocación, sí. De él, de 

«su apoderado», de quien lo repre-
sente . . . , o de quien sea. Pe ro lo 
cierto es que fué un desacierto de 
Manuel Benítez transigir en que se 
celebrara la novil lada anunciada 
para el pasado Domingo , por la 
tarde c o m o era natural , en la no-
che del sábado . Porque , a fin de 
cuentas , todo festejo taurino que 
tenga lugar por la noche . . . ¡siempre 
será «una nocturna»! Y «una noc-' 
turna», para todo el mundó , y so-
bre todo para cualquier mero afi-
c ionado , ya se sabe lo que es. . . 
(sean cuales fueren las causas que 
que mot ivan el celebrarla a tan 
extemporánea hora) , Para «El Ren 
co» —y seamos claros de una v e z -
ha s ido, c laramente , dar marcha 
atrás. Quien , c o m o él, a rmó un al-
boroto en su primera actuación en 
la P l aza de Córdoba , por su inau-
dito valor , por su poco común 

sangre fría frente a les toros , des 
pues de publicar tantos anuncios 
en los dos per iódicos de la capital , 
en los que se anticipaba a los lee 
tores y a f ic ionados a la f iesta, una 
segunda ocasión d[e someter a prue-
bra sus nervios y su «tranquilidad 
cardiaca», no debió consentir en 
defraudar de tal forma a quienes 
con todo entus iasmo lo habían 
aplaudido en su primera actuación 
y estaban dispuestos a hacerlo en 
la siguiente y en todas las que vi-
nieran después. 

Aunque no s o m o s af ic ionados al 
superpopular deporte del balón, 
comprendemos que, celebrándose 
en Córdoba un part ido de, al pare- * 
cer, tanta trascendencia c o m o el 
Córdoba-Rea l Soc iedad , en el que 
se venti laba nada menos que el as-
censo del pr imero a la máx ima ca-
tegoría nac ional , lógica sería la 
íncompat ib i l idadfde horar io en el 
m i s m o día de novi l lada y part ido 
tan interesante, aunque haya gente 
para todo . Bien;*hasta ahí es tamos 
conformes . Pero en tal caso , «El 
Renco» debió sugerir que «su» no-
vil lada tuviese lugar o el sábado 
por la tarde (ahora en que ya se va 
imponiendo lo de la semana inglesa) 
o mejor todavía , que se aplazara a 
otro Domingo ; pero de ninguna 
manera , convertirla en «una noc-
turna». ¿Las consecuencias? Ya las 
v imos . «El Renco» no I s t u v o a la 
altura que de él se esperaba. 

Y para los que no presenciaron 
aquello, resumiremos en pocas pa-
labras lo que se vió en «Los Teja-
res»: Ante todo una buena entrada 
con gran asistencia de palmeños , 
que no dejaron ni un automóvi l li-
bre en nuestra ciudad. Seis novi-
l los de buen peso y excelente plan-
ta, de la vacada de D. José de la 
Cova , de Peñaf lor , que dieron en 
general buen juego. El cartel, con 
Manuel Benítez . lo componían los 
dos muchachos de Lora del R io , a 
quienes hab íamos tenido ya oca-
sión de aplaudir en P a l m a durante 
las novi l ladas de Feria: Martín 
Truj i l lo y Manuel Rodríguez . Este 
ú l t imo, que cortó cuatro mereci-
d ís imas orejas, demostró e® sus 
dos enemigos, mejor dicho, confir-
mó , lo que ya hab íamos dicho de 
él: que sabe «lo que se trae entre 
manos». Y su paisano ' también , pe-
se a que le correspondieron dos 
bichos hu ídbs de sal ida, y por tan-
to no fáciles, hizo alardes de boní-
sima voluntad y entus iasmo a to-
do lo largo de las distintas faenas. 

«El Renco», (¿qué es eso de Ma-
nuel «El Cordobés»?) , no defraudó 
por completo , esta es la realidad, a 
quienes llevó a la plaza. Su valor, 
más todavía: su temeridad (que al-

gunas veces parece hi ja de la igno 
rancia o de la inconsciencia) , fue-
ron los m i s m o s de otras tardes. 
Su f r ió los revolcones y tarascadas 
a que ya nos tiene acostumbrados, 
pero ¡siguió, c o m o siempre, pisán-
dole un terreno al toro , franca-
mente inconcebible Tuvo esporá-
dicos aciertos con el capote, con 
las banderi l las y con el trapo rojo, 
arrancando entusiastas ¡olés! de 
los tendidos, y oyó música en su 
honor . Al primero de sus enemi-
gos, en el que estuvo mejor, le dió 
fin de dos estocadas y descabello a 
la primera, concediéndosele una 
oreja. En su segundo, quinto del 
encierro, tuvo peor suerte, sobre 
todo a la hora de despacharlo, 
aunque no por eso dejó de mostrar 
su bien probado valor en todos los 
momentos y esas curiosas «genia-
lidades» —como las l lama el inteli-
gente crít ico José Luis de Córdo-
ba—? de que háce gala en cuanto se 
vé frente a un astado. N o sabemos 
si porque la hora le resultaba ex-
traña, o por la causa que fuese, le 
no tamos dist into de otras veces y 
d i r íamos que, pese a su sereno va-
lor, quizás un poco nervioso y co-
mo fuera de sí. A lo mejor no era 
así, y só lo fué un error de aprecia-
ción nuestro. 

Pe ro , en suma , esas futron in-
significantes minucias , que no im-
pidieron que el numeroso público 
saliese francamente satisfecho de 
lo que había visto En conjunto se 
saboreó arte, esti lo y sobre todo, 
valor . De esto úl t imo sí que no fal-
ta nunca cuando entre los que se 
juegan la vida en un ruedo hay uno 
que se l lama Manuel Benítez «El 
Renco». 

«BOQUERON» 
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